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    A mediados del siglo pasado se hizo muy 
popular la consigna: “Dale un pez a un hom-
bre y comerá un día; enséñale a pescar y come-
rá siempre”. Había otra versión parecida: “No 
le des peces al pobre; dale una caña y enséñale 
a pescar”. Este proverbio de origen oriental 
parecía muy adecuado. Con él se pretendía su-
perar el concepto de una caridad mal enten-
dida; pero entrañaba, a pesar de sus buenas 
intenciones, una falacia: daba por sentado que 
el pobre no sabía pescar y que, por tanto, ha-
bía que enseñarle. O bien, que no tenía caña y 
había que proporcionársela. 
   Hoy diríamos que es, en el mejor de los ca-
sos, una propuesta paternalista, porque da por 
supuestas dos cosas: que nosotros, los del Pri-
mer Mundo, somos los listos y ellos, los del 
Tercer Mundo, son unos ignorantes. El pro-
blema de fondo, profundo, no es que aquellas 
personas a quienes llamamos pobres no sepan 
pescar, sino que les arrebatamos el pescado, 
como se escenifica en el aleccionador docu-
mental La pesadilla de Darwin. 
   Este documental, escrito y dirigido por Hu-
bert Sauper hace ahora diez años, pone de 
manifiesto los desastrosos efectos medioam-
bientales de la industria pesquera de la perca 
en la zona tanzana del lago Victoria. La perca 
del Nilo se introdujo en este lago en los años 
sesenta del siglo pasado para su reproducción, 
captura y posterior venta en Europa. Se dijo 
entonces que iba a ser una importante fuente 
de desarrollo económico para la región; pero 
se ocultó que la voracidad de la perca acabó 
con unas 200 especies de peces del lago Vic-
toria, muchas de ellas endémicas desde hacía 
unos 12.000 años, porque la perca del Nilo 
es una de las especies invasoras más nocivas 
del mundo. Tampoco se informó de que quie-
nes pescaban y trabajaban en las factorías de 
la perca no la podían consumir, debido a su 
elevado precio y a que su producción estaba 
destinada exclusivamente a los mercados eu-
ropeos. A los 15 millones de personas que vi-
ven a orillas del lago Victoria solo les dejaban 
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-y les dejan- las espinas y las raspas de la pre-
ciada perca. El problema, en definitiva, no es 
cómo pescar, sino quién detenta la propiedad 
del pescado.
   Algo similar está sucediendo ahora con la in-
troducción en África de productos agrícolas, 
transgénicos o no, que tienen como objetivo 
abastecer las necesidades de los países ricos, 
bien sea para satisfacer las demandas alimen-
tarias o para transformarlos en biodiesel. Las 
multinacionales de alimentos se han volcado 
en la compra de tierras en África con el pretex-
to de hacerlas más productivas. El problema 
es el mismo que con la explotación intensiva 
de la perca: ¿A quién beneficia? La realidad es 
que, como ya subrayamos en UMOYA, las po-
blaciones africanas que vivían tradicionalmen-
te en las tierras ahora expropiadas se convier-
ten, en el mejor de los casos, en trabajadores 
agrícolas sin tierra, perdiendo su seguridad ali-
mentaria y la oportunidad para su desarrollo. 
Más aún, países africanos que pasan hambre 
están produciendo alimentos para nutrir a los 
habitantes de los países desarrollados.
   Hay ya muchos africanos que están denun-
ciando esta nueva forma de colonización y, 
por tanto de explotación, debido en parte a 

la anuencia o consentimiento interesado de 
algunos dirigentes locales. Muchos de estos 
africanos forman parte, por ejemplo, de la 
Red de campesinos/as y Productores agríco-
las de África Occidental. Gracias a ellos, se 
está tomando cada vez más conciencia de que 
únicamente la soberanía alimentaria garantiza 
una vida rural digna y de que el avaro acapara-
miento de tierras, por parte de las multinacio-
nales occidentales y de algunos países emer-
gentes, está provocando un daño muy grave 
y tal vez irreversible a las presentes y futuras 
generaciones de campesinos. 
   No es así, desde luego, como se va a evitar el 
creciente éxodo de jóvenes africanos del cam-
po a las ciudades y posteriormente a Europa, 
en busca de un porvenir que no encuentran en 
su propia tierra. Con el agravante de que mu-
chos de ellos perecen en el intento. La muerte 
de africanos a orillas de los países de la opu-
lencia es un duro alegato contra las formas 
desalmadas de explotación. Si sus reservas 
pesqueras y sus tierras fértiles las usamos para 
llenar nuestras despensas y nuestros silos, se 
seguirá agrandando el foso de la desigualdad y 
de la injusticia a escala planetaria.

CAMPAÑA DE NAVIDAD
La Federación de Comités de Solidaridad con África Negra decidió, este año, dar apoyo a la 
causa de Victoire Ingabire.

Victoire Ingabire, en la actualidad, es una mujer poco conocida, sin embargo podemos decir 
que su lucha no violenta por conseguir un diálogo inter-étnico en Ruanda que haga posible 
el fin de la violencia y el odio, es de la envergadura de Gandhi, Martin Luther King o Nelson 
Mandela.
Ella dejó una vida tranquila y una buena posición en Holanda para volver a su país y pre-
sentarse como candidata a las elecciones presidenciales. Desde entonces se encuentra en 
prisión.

En la actualidad, tras un juicio lleno de irregularidades, está condenada a 15 años de cárcel. 
Su defensa quiere presentar un recurso ante el Tribunal Supremo y así dar un salto a tribu-
nales Internacionales más imparciales y difundir más su caso a nivel internacional.
Pero esto lleva unos costes económicos difíciles de conseguir (25.000€), por eso nuestro 
apoyo a una causa que creemos totalmente justa.

Queremos daros las gracias por vuestras aportaciones, que han sido muy generosas. Se 
han recaudado 15.000€ que hemos entregado a la organización de ruandeses que trabajan 
desde la diáspora por esta causa. Pensamos que con esta ayuda hemos dado un paso im-
portante para conseguir la liberación de  Victoire Ingabire. 

GRACIAS.



De las 24 candidaturas presentadas, se habían 
aceptado ocho, después de haber excluido a 
antiguos rebeldes y a personas involucradas en 
anteriores regímenes políticos. La candidatura 
de Samba Panza alcanzó el mayor consenso. 
De esta jurista, mujer de negocios y madre de 
tres hijos, se dice que es una luchadora deter-
minada y valiente, con experiencia política, y 
aceptada por una gran mayoría por haber sa-
bido mantenerse alejada de la lucha de clanes. 
Ella se presenta como la madre que necesita un 
país exangüe. Sus primeras palabras han sido 
la emotiva llamada lanzada a las milicias y a los 
grupos armados. Unos y otros son interpela-
dos como hijos de los que una madre espera 

Esperanza para la República 
Centroafricana

El nombramiento de la 
nueva presidenta también 
ha sido bien acogido en el 
extranjero

La República Centroafricana es un país desangrado y destruido, con una 
triste historia de expolios, motines y golpes de estado. La esperanza 
para él, tiene hoy  nombre de mujer. Se llama Catherine Samba-Panza. 
El 20 de enero 2014 fue elegida por el Consejo Nacional de la Transición 
(CNT) para ocupar la presidencia de un país sumido en el caos, 
destrozado por la lucha de grupos armados y empobrecido por políticos 
corruptos. Fuentes: varios artículos de Allafrica, Misna, Fundación 
Sur, Mundo negro digital, Jeune Afrique.  P. Reche, mnsda, Comité de 
Logroño.
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una respuesta por el bien de todos. Los que 
conocen un poco África pueden comprender 
el calado y la importancia de estas palabras. 
El nombramiento de la nueva presidenta tam-
bién ha sido bien acogido en el extranjero. El 
mismo día que fue nombrada, los ministros de 
Exteriores de la Unión 
Europea acordaron refor-
zar la misión internacio-
nal de paz, la MISCA (la 
fuerza de la Unión Afri-
cana en Centro África) y 
a los 1.600 soldados franceses que la apoyan, 
con el envío de mil efectivos de varios países 
europeos. También han prometido ayudar a la 



Se teme no sólo que el 
país pueda degenerar en 
genocidio, sino que toda 

la región se desestabilice
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República Centroafricana con 500 millones de 
euros para relanzar una economía que está por 
los suelos. 
En el exterior no deja de haber voces que se le-
vantan para cuestionar estas ayudas y desvelar 
intereses ocultos, que sin duda los hay, bajo el 
manto de la ayuda humanitaria. Podemos pre-
guntarnos, como lo hace la Tribune de Argel 
o el le Courrier internacional: ¿quién gobier-
na África? También podríamos alimentar una 
controversia sin fin. Podríamos lamentar la vo-
racidad de unos y la debilidad de las institucio-
nes africanas, minadas por las ambiciones de 
actores regionales o locales, pero no podemos 
olvidar la realidad de un país, que sin ese apoyo 
militar y económico no podrá salir del abismo 

de violencia y destruc-
ción en el que ha caído. 
¿Solución a corto plazo 
que no resuelve los pro-
blemas de fondo y por 
la que habrá que pagar 

un precio? Por supuesto, pero cuando la casa 
arde y sus habitantes no tienen la capacidad 
de  apagar el fuego, recurrir a los bomberos es 
necesario…
La nueva presidenta se encuentra con un país 
destrozado. Un país ingobernable desde la caí-
da de François Bozizé, quien se había mante-
nido en el poder durante diez años, después de 
haberlo conquistado por un golpe de estado en 
2003. En este país, actualmente bajo tutela de 
Francia, de sus vecinos y de la Unión Africana, 

casi la quinta parte de su po-
blación está desplazada y más 
de la mitad de sus habitantes 
necesitaría ayuda humanitaria.
A finales de 2012, la Seleka, 
coalición de cuatro grupos 
rebeldes musulmanes, se alzó 
en armas por considerar que 
el presidente Bozizé no había 
respetado los acuerdos de paz 
de 2007. En poco tiempo los 
rebeldes se habían apoderado 
prácticamente del país, sem-
brando destrucción y muer-
te. La crisis se agudizó con 
la toma de Bangui, la capital, 
por la Seleka, dirigida por Mi-

chel Djotdia, antiguo funcionario formado en 
la Unión Soviética. Después de varias semanas 
de guerra civil, rebeldes y gobierno firman un 
acuerdo de paz. En enero 2013, se instala un 
gobierno de compromiso entre rebeldes y go-
bierno. Los rebeldes exigieron ocupar varios 
ministerios. Su jefe Michel Djotdia será primer 
ministro y ministro de defensa, François Bo-
zizé podrá quedarse como presidente hasta el 
final de su mandato en 2016. Pero, tres meses 
después, los rebeldes que seguían luchando 
y ocupando otras ciudades, exigen la marcha 
del presidente y Bozizé tiene que refugiarse en 
RDC. 
El odio y el caos han ido creciendo entre 
miembros de distintas comunidades. A la ex-
trema violencia de los combatientes de la ex 
Seleka, se oponen, no con menos violencia, las 
milicias cristianas anti-Balaka (en lengua san-
go “balaka” significa machete) y los militares 
centroafricanos. La situación se había hecho 
insostenible. Se teme, no sólo que el país pue-
da degenerar en genocidio, sino que toda la 
región se desestabilice. El presidente interino 
Michel Djotdia, es incapaz de dominar la situa-
ción explosiva. Pide una intervención urgente 
de Francia. 
El despliegue de soldados franceses y de la 
Unión Africana en Centro África -la MIS-
CA- bajo mandato de la ONU para proteger 
a civiles, ha permitido restaurar gradualmente 
una cierta calma en Bangui, la capital, aunque 



Reconstruir todo lo 
destruido y conseguir la 
reconciliación, no será 
fácil ni obra de unos días, 
exigirá tiempo, esfuerzos 
y buena voluntad de todos 
los centroafricanos que 
desean la paz y apoyan 
a la nueva presidenta, 
mujer determinada y 
valiente
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en ella siguieron produciéndose linchamientos 
por venganza y ataques esporádicos.
Diez meses han bastado para demostrar la in-
capacidad de Michel Djotdia para ejercer el po-
der. Ha perdido el apoyo de sus vecinos: Chad 
y Congo Brazzaville y los Jefes de Estado de 
la Comunidad Económica de Estados de Áfri-
ca Central (CEEAC), que reunidos en Yame-
na, la capital de Chad, no vieron otra salida ni 
otra alternativa a la situación que la dimisión 
del presidente de la transición. En Bangui, la 
noticia de la dimisión de Djotdia fue recibida 
en general con alegría pero también se produ-
jeron saqueos y algunos tiroteos. A pesar de 
la presencia de tropas francesas y africanas, la 
tensión entre los Seleka y las milicias anti-Ba-
laka es muy elevada. 
La jefatura de estado fue asumida por el Con-
sejo Nacional de Transición (CNT). Sus 135 
diputados habían participado en la cumbre de 
Yamena y tenían dos semanas para nombrar un 
nuevo presidente. El CNT eligió a la antigua 
alcaldesa de Bangui, Catherine Samba-Panza. 
La nueva presidenta tiene ante ella grandes 
desafíos: conseguir la paz y la seguridad, curar 
profundas heridas personales, crear las condi-
ciones materiales  para que los miles de cen-
troafricanos que tuvieron que huir al extran-
jero puedan volver y para que los desplazados 

internos puedan dejar los campos y retornar a 
sus hogares, reorganizar el Estado y la admi-
nistración, formar un equipo de gobierno que 
pueda organizar elecciones el próximo año…
Reconstruir todo lo destruido y conseguir la 
reconciliación, no será fácil ni obra de unos 
días, exigirá tiempo, esfuerzos y buena volun-
tad de todos los centroafricanos que desean 
la paz y apoyan a la nueva presidenta, mujer 
determinada y valiente. Lo demostró siendo 
alcaldesa de Bangui: no dudó en ir a reclamar 
a los rebeldes de la Seleka el material robado 
en  la alcaldía.
El nuevo equipo de 
gobierno fue nom-
brado rápidamente. 
El 27 de enero se 
anunció su compo-
sición. Entre los 20 
ministros nombra-
dos hay representan-
tes de la Seleka y de 
los anti-Balaka. Siete 
de los ministerios 
están ocupados por 
mujeres. El nuevo 
gobierno parece haber suscitado menos en-
tusiasmo que el suscitado por la elección de 
la presidenta. El partido de Bozizé deplora no 
estar representado, aunque dice compartir sus 
objetivos más importantes. Y algunos jefes de 
la ex-Seleka estiman que no se han cumplido 
las promesas hechas en Yamena de asignarles 
cuatro ministerios y el puesto de primer mi-
nistro, y temen ser desarmados por la fuerza. 
Varias columnas de ex Seleka bien armados 
han huido hacia Chad. Según las noticias del 
31 de enero se han hecho fuertes y siembran 
el terror en varias localidades del norte y oeste, 
especialmente en la región de Sibut, a 180 km. 
de Bangui, de donde han expulsado a militares 
gaboneses de la MISCA. 
¿Ha sido acertado introducir en el gobierno de 
transición miembros de antiguos combatien-
tes? El tiempo lo dirá, pero esperemos que los 
signos inquietantes que van apareciendo sean 
superados, y que la paz vuelva a la República 
Centroafricana para que  el país pueda recons-
truirse lo antes posible.



Si bien es cierto que el enjuiciamiento de es-
tos últimos en 2011 es anterior a sus eleccio-

nes al mando de su país, 
en 2013, la UA esperaba 
que sus inculpaciones 
se suspendieran hasta 
que ambos mandatarios 
acabasen sus mandatos. 
Pero, esto no ha sido el 

caso. Así que la UA ha vuelto a cuestionar las 
actividades del TPI en África. 

LA CAMPAÑA DE LA UNIÓN AFRICANA 
CONTRA EL TRIBUNAL PENAL 
INTERNACIONAL

La UA acusa al TPI de 
politizar sus actividades 

y de utilizar abusivamente 
el principio de 

competencia universal

Al final de 2013, las actividades del Tribunal Penal Internacional (TPI) 
han vuelto a ser objeto de muchas críticas por parte de la Unión 
Africana (UA). Lo que ha desencadenado este último episodio, es el 
juicio pendiente contra Uhuru Kenyatta y Samoie Ruto, respectivamente 
Presidente y Vicepresidente electos de Kenia. Por Marcel Banza 
Mwengula, PhD
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En total veintiuna acciones judiciales han sido 
abiertas ante el TPI y todas ellas en contra de 
ciudadanos africanos. La UA dirige sus críticas 
principalmente a varios casos que comprome-
ten a dirigentes africanos en ejercicio. Existen 
tres casos que conciernen a dos presidentes 
y a un vicepresidente de república (Omar Al 
Bashir, Uhuru Kenyatta y Samoie Ruto). En 
general, las críticas y acciones de la UA no 
solo están dirigidas contra el TPI sino también 
contra cualquier otro tribunal de Estados no 



La ampliación del 
mandato de la Corte 
Africana de Derechos 
Humanos y de los Pueblos 
como alternativa a las 
actividades del TPI
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africanos que inculpan a gobernantes africanos 
en ejercicio. En España, la Audiencia Nacional 
tiene pendiente el procesamiento de militares 
y gobernantes ruandeses en ejercicio. En Fran-
cia, ha sucedido lo mismo hace poco. Se puede 
recordar el episodio del arresto en Alemania 
de Rose Kabuye, jefa del protocolo del pre-
sidente de Ruanda, quien fue entregada a las 
autoridades francesas y luego liberada por las 
presiones de su país y de la UA.
Por su parte, la campaña de la UA contra el TPI 
ha traído consigo otras críticas hacia la misma 
UA. En efecto, la UA está siendo acusada de 
intentar favorecer la impunidad de dirigentes 
africanos. Otra acusación típica y repetitiva 
es la de reprochar a la UA el defender más la 
causa de los gobernantes que la de los pueblos 
(víctimas de crímenes internacionales graves). 
Sin embargo, la UA siempre reafirma su com-
promiso innegable con la justicia y la lucha 
contra la impunidad. Comparando con otros 
africanos perseguidos por el TPI, la situación 
de los jefes de Estados en ejercicio se basa en 
inmunidades que benefician el cumplimiento 
de sus mandatos.
Por lo tanto, la UA expresa su rechazo a lo que 
califica como la utilización abusiva del princi-

pio de competencia universal, en relación con 
el enjuiciamiento de gobernantes africanos en 
ejercicio por parte de Estados y tribunales no 
africanos. La competencia universal es la fi-
gura jurídica que permite a un tribunal poner 
en movimiento acciones judiciales contra los 
perpetradores de crímenes graves (crímenes 
de guerra, crímenes de lesa humanidad y geno-
cidio) que afectan a toda la humanidad en su 
conjunto. Esto se justifica en la lucha contra la 
impunidad independientemente de la naciona-
lidad, los cargos de los 
acusados o el lugar del 
crimen. Sin embargo, la 
UA tiene su propia in-
terpretación de la apli-
cación de la competen-
cia universal, que debe 
ponerse en marcha de 
manera que no se vio-
len la soberanía y la integridad territorial de los 
Estados africanos. Por lo tanto, la inmunidad 
de los jefes de Estado y los altos representan-
tes en ejercicio deberían eximirles de cualquier 
enjuiciamiento durante sus mandatos. A este 
respecto, para la UA: los mandatos de arrestos 
del TPI contra los dirigentes en ejercicio no 
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deben ejecutarse (por sus Estados miembros). 
Más allá del continente africano, la UA busca 
asegurarse, a través de reuniones con la Unión 
Europea y el Consejo de Seguridad, que estos 
mandatos de arrestos no se cumplan en nin-
gún país.
En opinión de la UA, las actividades del TPI 
están siendo politizadas, por aplicarse de ma-
nera selectiva sólo contra africanos, y com-
prometen sus esfuerzos de promover la paz 
duradera y la seguridad en África. Por ejem-
plo, en Kenia, después de las violencias pos-
electorales de 2008, ya ha habido un proceso 
de mediación bajo los auspicios de la UA que 
ha concluido por una reconciliación nacional. 
Esta última ha sido sancionada con la promul-
gación de una ley de reconciliación nacional y 
un acuerdo de coalición gubernamental que 
permitieron gobernar el país hasta la organiza-
ción de las elecciones presidenciales de 2013, 

ganadas por Uhuru Ken-
yatta y Samoie Ruto. Por 
esto, la UA contempla las 
actividades del TPI como 
obstáculos a la recons-
trucción de Kenia y un 
sabotaje de sus esfuerzos 
por resolver las causas 

profundas de las violencias de 2008. El TPI 
desestabilizaría así el desarrollo económico, 
político y social de los Estados por afectar a 
las capacidades de los mandatarios en cuestión 
de cumplir con sus responsabilidades naciona-
les (funcionamiento adecuado de las institu-
ciones del país). A nivel internacional, perde-
rían, igualmente, su capacidad para emprender 
relaciones internacionales (por el desprestigio 
de dirigentes que se hallan bajo mandatos de 
arresto).
De esta forma, días antes de la sesión extraor-
dinaria del órgano supremo de decisión de la 
UA, la Conferencia de la UA del día 12 de oc-
tubre de 2013, se ha especulado incluso con 
que la UA pudiera pedir a los treinta  y dos 
Estados africanos firmantes del Estatuto de 
Roma que se retirasen de este tratado. Al fi-
nal, este no ha sido el caso. Una decisión de 
este tipo es demasiado compleja para llevarse 
a la práctica. No parece verosímil que todos 

los Estados africanos acabaran respetando 
una decisión semejante por diversas razones 
(como las presiones internacionales y las in-
ternas en cada Estado). De todas formas, en 
ésta sesión extraordinaria de la Conferencia 
de la UA han sido adoptadas doce decisiones. 
Entre ellas, debe destacarse una novedad en 
relación con la ampliación del mandato de la 
Corte Africana de Derechos Humanos y de 
los Pueblos en el enjuiciamiento de crímenes 
internacionales, como el genocidio, los críme-
nes de lesa humanidad y crímenes de guerra. 
En efecto, el TPI sólo tiene una competencia 
complementaria que requiere que este último 
no procese un caso que está siendo investiga-
do ya por una jurisdicción nacional, excepto si 
esto no se hace de buena fe. De esta forma, la 
UA prevé que, a nivel continental, exista una 
jurisdicción africana que estaría físicamente 
cerca de las víctimas (personas y comunidades) 
como otra alternativa para combatir los críme-
nes más graves. Por lo tanto, el TPI no sería la 
única alternativa subsidiaria o complementaria 
a las jurisdicciones nacionales africanas. Segu-
ramente esta supuesta ampliación del mandato 
de la Corte Africana de Derechos Humanos y 
de los Pueblos no se producirá de un día para 
otro, ya que requerirá un cierto tiempo. Lo que 
debe prevalecer es la suerte de las personas, las 
familias y las comunidades víctimas de estos 
crímenes graves asegurando siempre que ten-
gan acceso a la justicia en cualquier lugar: en 
su país de origen, en la Haya, en Arusha o en 
cualquier otro lugar del mundo. 

FUENTES:
Resoluciones de la UA: 
Assembly/AU/Dec. 199 (XI), 2008; Assem-
bly/AU/Dec. 213 (XII), 2009; Assembly/
AU/Dec.243(XIII)Rev.1, 2009; Assembly/
AU/Dec. 335(XVI), 2011; Ext/Assembly/
AU/Dec.1(Oct.2013); 
Páginas web : http://icc-cpi.int;  http://au.int/

La UA PREVÉ QUE, A NIVEL 
CONTINENTAL, EXISTA UNA 

JURISDICCIÓN AFRICANA  QUE 
ESTARÍA FÍSICAMENTE CERCA 
DE LAS VÍCTIMAS (PERSONAS 

Y COMUNIDADES)



Nada especialmente nuevo puede decirse so-
bre la dureza  del régimen  del Frente Patrióti-
co Ruandés (FPR) que gobierna el país desde 
1994. Podría esperarse que después de conso-
lidarse y controlar en exclusiva todos los resor-
tes del poder (político, administrativo, militar, 
policial, económico), con el paso del tiempo 
y desde el interior mismo del sistema,  apa-
recerían ciertos signos de apertura. Nada de 
eso ha sucedido, antes al contrario, se ha ido 
imponiendo cada vez más el carácter represi-
vo del régimen. Como bien ha señalado algún 
analista, el Presidente Paul Kagame, más que  
como jefe de Estado ha actuado (sigue actuan-
do)  siendo  fiel a lo que parece constituir su 
vocación y aspiración permanentes: ser un efi-
caz e implacable jefe de los servicios secretos, 
siempre dispuesto a trabajar en la opacidad y 
en las cloacas para deshacerse de reales o in-
ventados adversarios y/o conspiradores contra 
su poder.
Una de las cosas más sorprendentes, en un 
contexto mundial en el que el respeto de los 
derechos humanos es considerado como el 

RUANDA: 20 AÑOS DESPUÉS

Una de las cosas más 
sorprendentes.... es que 
el régimen ruandés ha 
tenido buena imagen 
y hasta en algún caso 
se ha presentado como 
modélico

En abril de este año, se va a recordar de un modo especial dado lo 
simbólico  del número – 20 años –, el genocidio cometido contra los tutsi 
en Ruanda, del 6 de abril,  a julio de 1994. No estoy en contra de este 
tipo recordatorios para ahuyentar, ojalá para siempre  (“nunca más”), la 
amenaza de su repetición. Sin embargo, lamento y denuncio la memoria 
selectiva que el poder de Kigali ha impuesto para legitimar su régimen 
dictatorial  y hacer olvidar las terribles masacres de hutu, tanto en el 
Congo, como en el interior del país, que constituyen también,  a mi 
entender, un genocidio; lo que de ningún modo significa “negacionismo” 
del que es oficialmente y exclusivamente recordado. R. A.
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barómetro más adecuado para medir el buen 
gobierno,  es que el régimen ruandés ha teni-
do buena imagen y hasta en algún caso se ha 
presentado como modélico. Esa imagen no 
quedaba empañada por las repetidas y docu-
mentadas denuncias de los atropellos que el ré-
gimen cometía en el país vecino, la RD Congo, 
invadido y saqueado, y la 
brutal represión interior 
contra defensores de los 
derechos humanos, pe-
riodistas y opositores. Ni 
denuncias, ni numerosos 
informes, lograban in-
fluir en la llamada comu-
nidad internacional que 
seguía cerrando los ojos. El régimen de Kigali 
ha gozado de una especie de impunidad que le 
otorgaba el derecho a hacer lo que le viniera en 
gana tanto en el exterior, en su papel desestabi-
lizador del este del Congo, como en el interior 
en la persecución y silenciamiento de cualquier 
disidencia.
Acontecimientos de estos últimos años pare-



...el M23 sin el apoyo de 
Ruanda no era nada y su 

existencia sólo respondía 
a los intereses ruandeses
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ce que han comenzado a deteriorar esta buena 
imagen del presidente Kagame y de  Ruanda 
como país bien gobernado. Quizás sea exce-
sivo concluir que los EEUU y el Reino Unido 
están ya un tanto inquietos y avergonzados por 
haber sostenido diplomáticamente y con sucu-
lentos fondos inyectados en los presupuestos 
a un régimen tiránico. Nada indica  que estos 
tradicionales padrinos de Paul Kagame hayan 
constatado que el rostro de su protegido va 
acentuando con el paso del tiempo sus rasgos 
más brutales y que por lo tanto convendría 
pensar en un relevo. No obstante, debe poner-
se de relieve que la actitud complaciente y has-
ta connivente de la comunidad internacional 
empieza a modificarse.
Los gobiernos norteamericano y británico no 
se han conmovido por la brutal – y silenciosa - 
represión interna de cualquier veleidad crítica, 
sí por la cada vez más evidente y demostrada 
implicación del régimen de Ruanda en la des-
estabilización de la República Democrática del 
Congo (RDC). El último capítulo de esta in-
jerencia se ha desarrollado a finales de 2013. 
Repetidos informes del grupo de expertos de 
la ONU han documentado que el movimiento 
rebelde denominado M23, formado en abril de 
2012 por ex-miembros del CNDP que en su 
día se habían integrado en las fuerzas arma-
das nacionales,  constituía el  último de la serie 
de grupos armados creados y sostenidos por 
Ruanda (en esta ocasión también por Ugan-
da). En noviembre de 2012, el M23 tomó la 
ciudad de Goma, capital del Kivu norte, ante 

la consternación gene-
ralizada, no solo de las 
poblaciones locales y del 
gobierno congoleño, sino 
de la Unión Africana y de 
la ONU. Parecía  inevi-
table una tercera “guerra 

de liberación” del Congo, en la que, de nue-
vo, Ruanda tenía un protagonismo y respon-
sabilidad evidentes. La maquinaria diplomática 
africana e internacional se puso en marcha y 
se evitó la catástrofe. En noviembre de 2013, 
unas FARDC (Fuerzas Armadas Congoleñas)  
mejor preparadas y apoyadas por la Brigada 
Intervención recientemente constituida en el 
marco de la MONUSCO derrotaron militar-
mente al M23, cuyos soldados y oficiales se 
refugiaron en Uganda y Ruanda. La victoria 
militar del ejército congoleño fue posible por-
que surtió efecto la presión norteamericana 

sobre Kagame a fin de que dejara de intervenir 
y de ayudar a los rebeldes. Esta obligada no-
intervención ha demostrado por si fuera nece-
sario que el M23 sin el apoyo de Ruanda no era 
nada y que su existencia sólo respondía a los 
intereses ruandeses y a la política agresiva del 
régimen de Kigali. 
Da la impresión de que esta política empieza 
a molestar seriamente a los EEUU y que Ka-
game deja de tener el visto bueno automático 
norteamericano en sus afanes regionales. Está 
por ver, evidentemente, hasta dónde llega el 
enfado o malestar de los protectores anglosa-
jones;  si se trata de una retirada definitiva de  
confianza y si ello desembocará a corto plazo 
en la búsqueda de un relevo más presentable.
Se ha producido recientemente otro episodio 
que ha enervado  especialmente a la comuni-
dad internacional y a países amigos del régimen 
ruandés: el asesinato por estrangulamiento de 
un disidente del FPR, antiguo responsable de 
los servicios de inteligencia que se había re-
fugiado en Johannesburgo, Patrick Karege-
ya. Este asesinato se une a la ya larga lista de 
dirigentes disidentes del  partido en el poder, 
eliminados y/o desaparecidos en el extranjero. 
La lista la encabezó en 1996 el coronel  Théo-
neste Lizinde en Nairobi, seguido por  Seth 
Sedashonga, también en Nairobi, en 1998. El 
general Kayumba Nyamwasa, refugiado en 
Sudáfrica, sufrió hace dos años, en dos ocasio-
nes un intento de asesinato. Los agentes/sica-
rios del régimen de Kigali han mostrado una 
gran eficacia, sin que hasta ahora  las protestas 
de los países donde se refugiaban los disiden-
tes frenaran la implacable persecución. Sin em-
bargo, parece que la situación ha cambiado al 
respecto y que estas actuaciones vengativas del 
régimen, están resquebrajando la imagen inter-
nacional del mismo. Desdichadamente, en el 
interior prosiguen mandando la exclusión y la 
arrogancia.
En este contexto de cierta debilidad del régi-
men en el ámbito internacional y de control 
y fortaleza, al menos aparentes, en el interior 
se va a conmemorar en abril el vigésimo ani-
versario del genocidio de los tutsi de 1994. 
Recuerdo selectivo de una tragedia que el régi-
men instrumentalizará para tratar de legitimar 
ante el mundo su política discriminatoria y su 
pisoteo de los derechos humanos.



Miles de muertos y desplazados en enfrenta-
mientos en Sudán del Sur saltaron a las noticias 
a finales de 2013. Esta vez la prensa española 
sí se hacía eco de este rebrote de violencia por-
que entra dentro del estereotipo de conflicto 
africano que es fácil de explicar de manera sim-
plista y superficial. Sin embargo, la realidad es 
mucho más compleja y tiene profundas raíces 
históricas que intentaremos analizar.
ANTECEDENTES: CONFLICTO 
NORTE-SUR
La población de Sudán del Sur padece dos 
conflictos desde hace un par de años. El pri-
mero deriva de las guerras civiles de 1959-
1972 y 1983-2005 entre el Norte y el Sur, que 
se saldaron con la división del país y la inde-
pendencia del Sur en 2011. En este proceso de 
separación quedaron pendientes varias cues-
tiones: el trazado de fronteras de Abyei y el 
Nilo Blanco y Azul y los recursos petrolíferos. 

Rebrote de violencia en 
Sudán del Sur

Una escalada de 
violencia política entre 
el presidente Salva Kiir 
y su vicepresidente Riek 
Machar

En diciembre pasado volvimos a tener noticias sobre Sudán del Sur por 
los miles de muertos y desplazados debido a las hostilidades entre el 
exvicepresidente Riek Machar y el presidente Kiir. El país se sume otra 
vez en la violencia, tras dos guerras civiles larguísimas y una secesión 
dolorosa. Fuentes: Mundo Negro, IPS noticias, África Imprescindible. E. 
T., Comité de Logroño.
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Sudán del Sur posee el 75% de las reservas de 
petróleo de todo Sudán y el Norte dispone de 
los oleoductos, las refine-
rías, las infraestructuras y 
Port Sudán, lugar de sali-
da al mar para su exporta-
ción. Un acuerdo debería 
ser imprescindible, pero 
las ambiciones de poder 
de los dirigentes (Omar 
al Bashir, del Norte, Salva Kiir, del Sur) y de 
sus aparatos burocráticos y militares impiden 
la paz. Desde el Norte se han llevado a cabo 
ataques represivos a las poblaciones fronteri-
zas que quieren pertenecer al Sur.
La independencia se consiguió porque la po-
blación la votó mayoritariamente (98%) en re-
feréndum, si bien es cierto que se debió a la 
obsesión de al Bashir de querer islamizar un 
país donde la mayoría sureña era animista y 



A todas estas tensiones se 
une la gran pobreza de un 

país rico en petróleo
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cristiana. Al personalismo de algunos políticos, 
que preferían ser jefes de un nuevo estado en 
Juba (capital del Sur) antes que vicepresidentes 
de un Sudán común, y al apoyo de EEUU e in-
cluso Israel, que preferían un Sudán segregado 
y debilitado en el conjunto del mundo árabe, 
situado en la retaguardia de Egipto y ventana 
al Mar Rojo.
ENFRENTAMIENTO POLÍTICO
El segundo conflicto ha estallado en diciembre 
pasado, una escalada de violencia política en-
tre el presidente Salva Kiir y su vicepresidente 
Riek Machar. Kiir acusa de intento de golpe 
de estado a Machar, quien quiere quitar de en 
medio al presidente. Ambos líderes estuvieron 
unidos militarmente durante la segunda Gue-
rra Civil, pero sus vínculos ya estaban desgas-
tados en 2011. En julio de 2013, Kiir destituyó 
a Machar y a varios miembros de su gabinete 
por considerar que intentaban acaparar el po-
der. El 15 de diciembre hubo una escaramuza 
en el palacio presidencial del que se acusó di-
rectamente a Machar. Éste lo negó, pero in-
mediatamente después del episodio huyó de la 
capital para organizar a las fuerzas rebeldes y 
comenzó la violencia.
Esta lucha de poder entre los dos políticos, por 
tanto, parece ser la causa principal del conflic-
to. Machar, más que controlar el país, quiere 
negociar en un estratégico juego de poder polí-
tico al que ya estaba acostumbrado a jugar con 

el enemigo del Norte. 
Ahora la rivalidad es en-
tre ellos mismos pero los 
que sufren las consecuen-
cias son, como siempre, 
las poblaciones civiles.

AUTORITARISMO
La independencia dio paso a un estado de par-
tido único sin atisbo de democracia. El pre-
sidente es acusado de despotismo. La élite 
gobernante no llegó al poder por su valía pro-
fesional sino por sus méritos de guerra. Adole-
ce de espíritu democrático y participativo y no 
pasa el relevo a las nuevas generaciones, que 
se han formado en el exilio y podrían ayudar a 
reconstruir el país. 
DIFERENCIAS ÉTNICAS
Aunque la población votó mayoritariamente 
por la independencia, el Estado ha sido in-
capaz de integrar la multietnicidad de Sudán 
del Sur y en gran medida los sentimientos de 
pertenencia a un grupo étnico prima sobre la 
identidad nacional. Los Nuer (2 millones) se 

reconocen más en el linaje y se oponen al do-
minio Dinka (3 millones). Las milicias Nuer 
de Machar luchan contra el dominio Dinka de 
Kiir. Sin embargo, las diferencias étnicas apa-
recen como consecuencia de las rivalidades 
políticas y no al contrario, como muchas veces 
nos quieren hacer creer los análisis simplistas 
de los medios de comunicación.
POBREZA CON PETRÓLEO
A todas estas tensiones se une la gran pobre-
za de un país rico en petróleo. El conjunto de 
Sudán era el tercer país africano que exportaba 
más petróleo, el 60% a China, que juega a to-
das las cartas: ha mantenido buenas relaciones 
con el Norte y propone al Sur invertir en un 
oleoducto que uniría Juba con Lamu en Ke-
nia. La mayoría del oro negro se encuentra en 
las tierras fronterizas en litigio. Sus habitantes 
quieren integrarse en el Sur en un conflicto 
Norte-Sur que no termina nunca. En 2012 se 
rompió la tregua de paz con ataques aéreos 
contra zonas de la frontera, como comenta-
mos anteriormente. 
El gobierno de Jartum quiere asfixiar económi-
camente al Sur como, por ejemplo, aumentan-
do el peaje de barril. Además, ha dictado leyes 
que retiran la nacionalidad a los sudistas que 
viven en el Norte, por lo cual cerca de 350.000 
personas han regresado a sus tierras de origen 
sin tierras, sin trabajo ni casa. Y regresan a un 
Estado sin infraestructuras de transporte, elec-
tricidad, telefónicas y sanitarias, con solo 100 
kms de carretera y una tasa de analfabetismo 
del 73%, cuya media de ingresos diarios para 
el 55% de la población no alcanza un dólar y 
en medio de una gran inseguridad alimentaria. 
Hoy Sudán del Sur parece un territorio sin ley 
donde se acumulan las causas habituales de 
tensión violenta en África: liderazgos autori-
tarios, partidos únicos, fronteras artificiales de-
rivadas de la colonización, empobrecimiento y 
militarismo. Una pescadilla que se muerde la 
cola, una espiral de la cual es difícil salir, mien-
tras los beneficios del petróleo no tienen nin-
gún obstáculo en escapar.



15 inmigrantes subsaharianos mueren 
ahogados en el mar a pocos metros de la 
costa de Ceuta cuando intentaban entrar 
en Europa. Fue el pasado 6 de febrero. Tras 
dos intentos fallidos de penetrar por tierra de-
cidieron adentrarse en el mar. Algunos de ellos 
se acercaron a la playa del Tarajal, que ya es 
territorio español, pero allí les esperaban agen-
tes antidisturbios de la Guardia Civil que dis-
pararon contra ellos pelotas de goma y gases 
lacrimógenos. 

Frente a esta nueva tragedia, protagonizada de 
un lado por los inmigrantes africanos que hu-
yen de la pobreza y de las guerras y de otro 
por las fuerzas represivas de los gobiernos eu-
ropeos que intentan por todos los medios im-
pedir la entrada, se han sucedido muy diversas 
reacciones: Los responsables gubernamenta-
les, tras diversas versiones contradictorias y co-
rregidas según se iban conociendo los hechos, 
se autoexculpan de toda responsabilidad. Pero 
muy distintas son  las versiones tanto de los 
inmigrantes supervivientes como de un amplio 
grupo de ONGS investigadoras de los hechos 
in situ. 
“Nos disparaban como a pollos”, denuncian 
los supervivientes refiriéndose al lanzamien-

FUE NOTICIA

las ONGS no dudan en 
que LA intervención DE 
LA GUARDIA CIVIL causó 
el pánico y provocó 
la muerte de los 15 
inmigrantes
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to por parte de la Guardia Civil de pelotas de 
goma y cartuchos de fogueo mientras inten-
taban avanzar en el agua. Es la misma versión 
ratificada por las ONGS que no dudan en que 
esa intervención causó el pánico y provocó la 
muerte de los 15 inmigrantes. 
21 colectivos y entidades han presentado ya 
una denuncia penal ante la Fiscalía General 
del Estado Español para que se investiguen 
estos hechos y se depuren responsabilidades. 
Estos hechos también han llevado a la aper-

tura de una investiga-
ción por la Defensora 
del Pueblo y a que la 
Agencia de la ONU 
para los Refugiados 
(ACNUR) muestre 
su “preocupación 
por los inmigrantes 
que arriesgan y pier-
den sus vidas en las 
fronteras europeas”. 
Además, han movido 
a  la misma Comisión 
Europea a exigir ex-
plicaciones y amena-
zar con sanciones a 
nuestro país. 

Añadiendo más vergüen-
za a esta actuación de las 
autoridades españolas y 
aunque estas insistieron 
en que ningún subsaha-
riano consiguió entrar en 
España, un vídeo difundi-
do por una cadena televi-
siva y grabado desde unos pisos muy cercanos 
a la frontera, muestra cómo unos ocho inmi-
grantes lograron llegar nadando hasta la playa 
del Tarajal, pero los guardias civiles que les es-
taban esperando los entregaron a la policía ma-
rroquí “sobre la línea de agua”. Tal entrega, se-
gún las normas vigentes de extranjería, habría 
sido una expulsión irregular en toda regla. Es 



PUEDE HABER UN DELITO 
DE HOMICIDIO IMPRUDENTE 

AL NO HABER ATENDIDO 
ADECUADAMENTE A SAMBA 

MARTINE
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lo que se llama una “devolución en caliente”, 
es decir inmediata y sin identificación previa. 
Algo también negado por el gobierno español 
pero ratificado por las organizaciones pertene-
cientes a Migreurop España, entre las que se 
encuentran SOS Racismo, Andalucía Acoge, la 
APDHA y CEAR, los cuales han exigido que 
una comisión parlamentaria investigue de in-
mediato y con urgencia las prácticas habituales 
en el control de las fronteras de Ceuta y Melilla.
Cuando leamos dentro de unas semanas estas 
noticias sabremos en qué han quedado todas 
estas investigaciones. Porque corren muy ma-
los tiempos para los inmigrantes que intentan 
entrar en esta Europa cerrada a cal y canto. 
Como demostración, mientras redactamos 
estas noticias un periódico informa de que el 
Ministro español de Interior  propone que las 
“devoluciones en caliente” sean legales y para 
ello cambiar la ley de extranjería. 
Otra demostración de estos malos tiempos: 
Por denuncias de las organizaciones que acom-
pañan a los inmigrantes en la lucha por sus 
derechos, se sabe que se están recrudeciendo 
los vuelos de deportación a Senegal, Nigeria, 
Marruecos, Ecuador… Y que para llenar esos 
aviones, cuando no basta con los internados 
en los CIES, se realizan detenciones y redadas 
por nacionalidades en las calles, junto a las se-
des de Cruz Roja, de ONGS y a veces hasta en 
las mismas oficinas del padrón.
Frente a esto y como noticia positiva están las 
denuncias, en el mismo aeropuerto, por parte de 

las organizaciones de la 
Campaña por el Cierre de 
los CIES, de las compañías 
que ejecutan esos vuelos 
de expulsión, como Air 
Europa y destacamos el 
trabajo en red de las ONG, 
avisándose de las fechas de 

los vuelos de deportación. Así sucedió en las úl-
timas semanas frente a los dos vuelos del jueves 
13 de febrero, uno de senegaleses desde Barajas a 
Dakar, y el otro de marroquíes de Barajas a Ma-
rruecos, donde los policías españoles entregarían 
a los deportados a la policía marroquí, en la mis-
ma frontera en la que una semana antes, el día 6, 
se había producido la tragedia con 15 muertes.

Acabemos con algo positivo: La Audiencia 
Provincial de Madrid decidió el 27 de ene-
ro reabrir la causa que investigaba la muer-
te de Samba Martine, mujer congoleña falle-
cida el pasado 18 de diciembre de 2011 en el 
Centro de Internamiento de Extranjeros (CIE) 
de Aluche en Madrid. En un primer momento 
el juzgado de instrucción num. 38 de Madrid 
sobreseyó el caso, pero los recurrentes imputa-
ron al personal sanitario del CIE al considerar 
que “podían haber incurrido en un delito de 
homicidio imprudente al no atender adecuada-
mente a la interna.”
Tras los escándalos producidos en el CIE de 
Barcelona durante el mes de diciembre de 
2012, con el ¿suicidio? de un interno en cir-
cunstancias sin esclarecer  y las posteriores 
agresiones y malos tratos  a numerosos inter-
nos, el Ministerio del Interior permitió y or-
ganizó una visita para diputados del Congreso 
español, del Parlament y senadores, pero a la 
que no pudieron asistir ni periodistas ni mo-
vimientos sociales. En ella el director general 
de la Policía Española, Ignacio Cosidó explicó 
que Interior elaborará en breve un reglamento 
que regule el funcionamiento de estos centros 
(debería estar aplicándose desde hace 4 años) 
y aseguró que se pondrá fin a las identificacio-
nes masivas por criterios étnicos, es decir, a las 
redadas racistas.



Malawi está situado en la parte central del sur 
– sudeste de África.  Es un país de forma alar-
gada, con una longitud de 1.000 Km (como la 
de España) y una anchura de 90 Km. País tam-
bién de grandes contrastes naturales. Las dos 
terceras partes de la superficie del norte están 
ocupadas  por el lago de Malawi, el segundo 
más grande de África y navegable en toda su 
extensión. En contraste con ello, el terreno se 
eleva formando planicies con altas montañas  
que llegan a tener una altura de 2.606 metros, 
cubiertas de bosques y animales. Hacia ellas 
se orientan todos los alpinistas y amantes del 
montañismo que visitan Malawi.

MALAWI. El corazón cálido de África

Malawi, el corazón cálido 
de África

A Malawi se le conoce con este sobrenombre no solo por la atracción 
que puede ejercer hacia el turismo considerando su clima, su belleza, 
sus montañas y el lago  Malawi sino porque define a sus gentes llenas 
de deseos de vivir, sus sonrisas y su carácter pacífico. Amparo Cuesta. 
Misionera de Ntra. Sra. de África.

PAÍS | A PAÍS

UMOYA75 | 17 

A mi llegada a Malawi en el año 
1975 su población era de 11 
millones de habitantes. En la 
actualidad tiene 16,5 millones y 
una densidad de población de 
139 habitante por Km2. Aun-
que en estos últimos 25 años la 
población joven ha emigrado 
a zonas urbanas buscando tra-
bajo y la forma de vida de las 
ciudades, la mayoría de la po-
blación, el 85%, sigue viviendo 
en áreas rurales. 
Malawi era una colonia inglesa 
denominada Nyasaland  que se 
independizó en julio de 1964, 
década de las independencias 
africanas. Su primer presidente, 
un doctor en medicina que vi-
vía en Escocia,  Hasting Kamu-
zu Banda 
asumió la 
presiden-

cia en el momento de la 
independencia y en 1971 se declaró presiden-
te vitalicio, se convirtió en una dictadura con 
un solo partido, el Malawi Congreso Party. En 
aquellos años se decía que Malawi tenía has-
ta tres clases de policía secreta, por lo que no 
existía libertad de expresión alguna ni opinión 
contraria a la del Gobierno de Kamuzu. 
Fue la valentía de los obispos católicos, que 
publicaron una carta pastoral, leída en todas las 
parroquias el mismo día, sobre la falta de liber-
tad y respeto a los derechos humanos en mar-
zo de 1992, lo que hizo tambalear al Gobierno 



Los habitantes de Malawi 
siempre han vivido en paz 

y se han respetado los 
unos a los otros
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y suspender la ayuda de los países donantes a 
Malawi. Kamuzu Banda se retiró de la presi-
dencia y murió en un hospital de Sudáfrica. 
Las elecciones de 1993, momento en el que ya 
se había adoptado un pluripartidismo, fueron 
ganadas por Bakili Muluzi, de religión musul-
mana. Cuando resultó reelegido en 1999, qui-
so cambiar la constitución para hacer su presi-
dencia ilimitada. El parlamento lo rechazó y en 
mayo de 2004 Bingu Wa Mutharika, del Frente 
Democrático Unido (UDF) fue elegido presi-
dente y reelegido en 2009. En 2012 y debido a 

un ataque al corazón mu-
rió Mutharika y su vice-
presidenta, Joyce Banda, 
lo sustituyó. Ella es en la 
actualidad la presidenta 
de Malawi, uniéndose al 

pequeño pero notable grupo de mujeres que 
gobiernan en África.
Si  he nombrado la religión del primer pre-
sidente de Malawi es porque el país tiene 
2.200.000 musulmanes, 4.100.000 católicos, 
8.959.000 cristianos no católicos y 1.150.000 
pertenecientes  a  religiones tradicionales, culto 
a los antepasados y otras. 
A diferencia de otros países que han tenido 
problemas por sus creencias religiosas, los ha-
bitantes de Malawi siempre han vivido en paz y 
se han respetado los unos a los otros. Su idea de 
que todos creemos en el mismo Dios lo hace 

posible porque la gente sencilla no sabe teolo-
gía ni se hace preguntas importantes sobre las 
diferencias entre el Islam y el cristianismo.
Malawi tiene una rica agricultura que produce 
maíz, patata, mandioca, plátano, café, tabaco y 
madera. La producción familiar se basa en el 
maíz, que comen una vez convertido en harina 
y cocido, resultando una pasta blanca y sólida. 
Se acompaña diariamente con un frito de to-
mate y cebolla, o bien judías pintas. El arroz se 
reserva para los días de fiesta y las grandes ce-
lebraciones en las que se preparan pollos gui-
sados sabrosamente para acompañar al arroz. 
Hay ganadería bovina, porcina, avícola y capri-
na. Aunque la carne, por su precio, no forma 
parte de la dieta diaria de la población rural. 
A pesar de su gran resurgir económico en la 
actualidad, Malawi ha sido el decimotercer país 
más pobre del mundo, con una esperanza me-
dia de vida de 54,8 años, hace 30 años la tenía 
solo de 40 años. La tasa de mortalidad infantil 
antes de la edad de 5 años superaba los 200 por 
1000 nacimientos, aunque hoy se ha reducido 
al 79 por 1000, gracias a las campañas de vacu-
nación y a la educación de las madres.
Los habitantes de los poblados de las orillas 
del lago conseguían sus buenas proteínas con 
la pesca diaria, una explotación que supera las 
101.400 toneladas. Las especies que se crían en 
el lago Malawi son de una belleza extraordina-
ria, de infinitos colores y únicas en el mundo. 
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En España se pueden contemplar en el 
Oceanográfico de Valencia. 
Una de las más importantes posibilidades 
de desarrollo de Malawi se encuentra en 
el turismo. No sólo el que puede generar 
las visitas a las altas montañas del norte, 
con su vegetación, fauna y reservas natu-
rales de  animales, sino el que ya se está 
realizando a lo largo de todo el lago. Se 
han construido hoteles y casas de hués-
pedes en la orilla del agua que ofrecen ya 
toda clase de deportes náuticos. El lago 
es navegable en toda su extensión.
Malawi tiene un futuro prometedor si 
poco a poco puede subsistir por sí mis-
mo, si logra desarrollar las riquezas natu-
rales que posee, haciendo que su balanza 
exterior se nivele con la de su impor-
tación y pueda enjugar su deuda. Pero 
hasta la actualidad sigue dependiendo de 
la ayuda exterior para financiar muchos 
de sus proyectos de infraestructuras, de 
Educación y de Salud. Los principales 
países donantes son Reino Unido, Cana-
dá, y la UE. Zambia, India y China se 
encuentran entre sus proveedores. 
La frontera del lago Malawi ha entrado en dis-
puta con Tanzania en los últimos años debido 
a la posibilidad de que se puedan encontrar ya-
cimientos de petróleo en las profundidades del 
lago.  
Las democracias africanas son jóvenes y han 
pasado por experiencias muy distintas de las 
nuestras. La personalidad del “jefe” es muy 
respetada, y esta idea está imbuida en la mente 
de los malawianos. El jefe de clan, tribu, pue-
blo o distrito goza de un gran respeto aunque 
no tenga autoridad legislativa en el país. Esto 
da la idea de lo mucho que cuesta atacarlos o 
criticarlos  verbalmente. Es una cultura de res-
peto a los mayores y ancianos que se ha ido 
perdiendo en el mundo occidental. No pode-
mos valorar pues su gobernanza con los mis-
mos parámetros que los nuestros. 
De Malawi, su mayor riqueza son sus pueblos 
y sus gentes. Son gente hospitalaria y acoge-
dora que te hace recordar las costumbres per-
didas y también practicadas en los pueblos de 
España hace años. El visitante es recibido con 

todos los honores en cualquier casa o choza 
más humilde de un pueblo. Sus mujeres son 
fuertes de cuerpo y de espíritu. No sólo son las 
que cuidan de la agricultura familiar, siembran 
y cosechan con los hombres, caminan kilóme-
tros a veces para surtirse de agua potable, leña 
para cocinar, sino que se encargan totalmente 
del cuidado de los hijos, de los ancianos, de los 
enfermos familiares o vecinales, de los fune-
rales. Son ellas las que forman parte de todos 
los grupos religiosos y cívicos que existen en 
la sociedad. 
 La iglesia Católica ha guardado en Malawi el 
sentido de la fiesta y sus celebraciones pueden 
durar horas enteras repletas de cantos y dan-
zas. Su alegría es contagiosa y su corazón se 
rehace con facilidad  de las penas y desgracias  
porque tiende siempre a la Vida y a los valores 
más importantes de ella. 

Haber vivido en Malawi durante 30 años ha 
sido el don mas preciado de mi vida.



Nacido en la aldea de Matalana, al sur de Mo-
zambique, en aquella época (1936) colonia por-
tuguesa. Sus primeros años transcurren entre 
la ayuda  en las tareas domésticas y la asistencia 
a la escuela de la misión. Pronto el pueblo se 
le queda pequeño, y con 12 años se marcha a 
la capital, Maputo (a la sazón Lourenço Mar-
ques), en busca de un porvenir mejor. Durante 
el día trabaja como recogepelotas en un club 
de tenis, lo que le permite continuar con sus 
estudios nocturnos.
Pronto su talento artístico empieza a ser reco-
nocido, de modo que gracias tanto a las ayudas 
recibidas de los miembros del club de tenis, 
como a los apoyos de otros artistas (como el 
pintor Julio Ze), comienza a labrarse un nom-
bre y sus cuadros empiezan a ser valorados.
En 1959 expone por primera vez como parte 
de una muestra colectiva. Y dos años más tar-
de, con 25 años, tiene lugar su primera expo-
sición individual. Asimismo su versión poética 
va tomando cuerpo, de modo que la revista 
Orfeo Negro le incluye en su Antología Mo-
derna Africana.
Al año siguiente, Malangatana es detenido por 
la policía secreta portuguesa (PIDE) a causa 

VALENTE MALANGATANA
Premio Artista para la Paz por la Unesco en 1997
José Antonio Oquiñena. Vitoria
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de sus ideas, y pasa 18 meses en la cárcel. En 
1971 recibe una beca de la fundación Gulbe-
kian, para estudiar grabado y cerámica. Con 
todo este caudal artístico, y ya con 35 años, se 
centra a tiempo completo en su tarea artística.
Su obra salta pronto fronteras, de modo que 
expone no sólo en África (Angola, Nigeria, 
Cabo Verde…), sino en Portugal, Suiza, In-
dia, Uruguay, EE.UU...Participa asimismo en 
la creación de instituciones culturales, como el 
Centro para las artes o el Centro para la ca-
pacitación de jóvenes, ambos en Maputo. Su 
vida combina arte y política, estableciendo una 
simbiosis entre su herencia indígena  y el pro-
greso y la modernidad. Es también fundador 
del Movimiento de la Paz en Mozambique.
Entre los galardones recibidos están: la me-
dalla por su contribución a la cultura, la Gran 
Orden del Infante D. Enrique. Pero sobre todo 
el reconocimiento por la Unesco, como Artista 
para la paz. En el acto protocolario, el enton-
ces presidente, Federico Mayor Zaragoza, dijo 
de él: “Es mucho más que un artista, nos trans-
mite  a través de su arte, un mensaje de paz y 
de rechazo a la guerra”. 
Su muerte se produce en 2011.



Umoya: ¿Cómo vive la gente de tu pueblo, en la zona 
norte del país?
Serigne: Mi pueblo es un pueblo de la costa, 
un pueblo de pescadores. Está dentro de una 
zona muy húmeda, lo cual favorece la agri-
cultura. Hay también gente que se dedica a la 
ganadería. Como ves, es una vida normal, co-
rriente y tranquila. 
U: Por esto que me cuentas la gente tiene medios para 
llevar una vida digna y suficiente.
S: Puedo decir que los tenían. Ya sabemos que 
la escasez de lluvias que hay por esa zona seca 
las tierras y empobrece la agricultura. El sector 
de la pesca está bastante “jodido” por la pre-
sencia de los barcos industriales. Yo he sido 
pescador y he visto de cerca todo lo que pasa-
ba: una brutal sobreexplotación de los recur-
sos pesqueros, causada en pequeñas dosis por 

HABLAMOS CON SERIGNE, UN AFRICANO 
EN EL CORAZÓN DE LA CRISIS.

Los barcos industriales 
son capaces de capturar 
toneladas y toneladas 
de pescado, lo pueden 
congelar allí mismo 
y usando métodos 
que destrozan los 
ecosistemas marítimos

Serigne es un inmigrante de Senegal que vive entre nosotros desde el 
año 2006. Hoy, desde su experiencia dura pero enormemente ilustrativa, 
nos acerca a todos estos hermanos inmigrantes que llegan hasta 
nosotros buscando una vida algo más humana. Nuestra conversación va 
quedando grabada. Aquí tenéis algunos retazos de ella. Pedro Espinosa. 
Comité de Madrid.
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las mismas familias de allí, que si tienen una 
embarcación artesanal quieren tener tres, pero 
sobre todo por los gran-
des barcos industriales, 
que son capaces de captu-
rar toneladas y toneladas 
de pescado, lo pueden 
congelar allí mismo y ade-
más usando métodos que 
destrozan los ecosistemas 
marítimos: seleccionan lo 
que les interesa, el resto lo 
tiran al mar y al pudrirse va haciendo desapare-
cer los recursos del mar.
U: Y tú ¿qué vida llevabas por aquellos años?
S: Mi vida era como la de cualquier joven de 
cualquier país africano. En mi pueblo los jó-
venes, si tienen medios, se dedican a estudiar. 



Mi vida desde que salí de 
mi país no ha sido nunca 

fácil, es una vida de lucha 
constante: llegas a un 

país donde nada te es 
favorable y tienes que 

abrirte camino
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Pero hay gente que no sabe leer ni escribir 
porque no estudiaron. Mi vida era entonces 
bastante alegre, porque en aquellos momentos 
había de todo lo que necesitábamos. Íbamos a 
la playa con los amigos a jugar y los sábados y 
domingos acompañábamos a los padres a pes-
car o en los trabajos del campo. Así desde los 7 
a los 20 años. Entonces salí de mi pueblo para 
estudiar en la capital de la región, cubrí todo 
el nivel del bachillerato. Pero cuando empecé 
a ver a mis compis con dinero me di cuen-
ta de que estudiar tanto no llevaba a ningún 
sitio. Dejé de estudiar y me hice pescador, a 
lo largo de 10 años. Hasta que me dije: ya no 
puedo pescar más. Mi sueño era viajar y poder 
terminar mis estudios en otro país. Empecé a 
tramitar el visado para salir del país, pero era 
muy difícil conseguirlo. Vi la oportunidad de la 
patera y me metí, y por suerte hoy estoy aquí.
U: Pero oyéndote parece que la vida que llevabas no 
estaba mal. ¿Por qué entonces decides venirte a Euro-
pa? ¿Fue una decisión repentina o la fuiste madurando 
poco a poco?
S: A lo largo de los 10 años de pescador fui 
notando que los pescadores artesanales cada 
vez teníamos que recorrer más kms. para en-
contrar pescado y eso aumentaba el peligro. 
Muchas veces teníamos que pescar cerca de 
los buques industriales y se producían acciden-
tes y muertes. Protestamos pero nada, ellos se 
acercaban cada vez más y lo destrozaban todo. 

Así mi trabajo de pesca-
dor no tenía futuro. Y 
aprovechando el boom 
de salir en pateras en el 
2006 me dije: ¿por qué no 
intentarlo?
U: Y los tuyos, padres, her-
manos, hijos, que quedaban 
allí ¿te apoyaban o te quita-

ban la idea?
S: Mientras estuve pidiendo el visado apoyaban 
que viniera legalmente. Pero cuando, desespe-
rado porque el visado no venía, decidí intentar-
lo en patera no les dije nada. Un día viajé a San 
Luis en el norte del país y una tarde vi que iba a 
salir una embarcación. Les pregunté y me dije-
ron que iban a España. Yo no tenía dinero para 
pagar y en el momento en que arrancaban salté 

y me metí. Intentaron tirarme al agua, pero al 
final se cansaron y llegamos a un acuerdo: yo 
haría todos los trabajos, por ejemplo achicar 
agua… y me dejaron hacer el viaje.
U: O sea que viniste con más personas. ¿Sólo 
senegaleses?
S: No. Éramos unos 100, y había 4 menores. 
Y eran de muchos países de África. Muchos 
no habían visto nunca el mar y lo pasaron muy 
mal. Fue un viaje muy duro, muy complicado 
y muy peligroso. Yo sabía nadar y entendía el 
mar. Con mi experiencia ayudé a muchos. Sólo 
uno se cayó al mar y no pudimos hacer nada 
por salvarlo. Fui muy fuerte dejarlo hundido 
en el mar. El resto llegamos todos a Tenerife.
U: Llevas en España 8 años. ¿Tienes papeles?
S: Sí. Tengo papeles. Por eso estoy trabajando 
de auxiliar administrativo. 
U: ¿Cómo es tu vida aquí? ¿Fácil o difícil? ¿Te sientes 
feliz o infeliz?
S: Mi vida desde que salí de mi país hasta hoy 
no ha sido nunca fácil, es una vida de lucha 
constante: llegas a un país donde nada te es 
favorable: idioma, cultura, costumbres, religio-
nes… todo es distinto y desconocido. Y tienes 
que abrirte camino sin nada a tu favor.
U: ¿Tienes la impresión de que entonces era más fácil 



Muchos no lo reconocen 
pero los inmigrantes 
africanos son los que 
más están sufriendo la 
crisis... ELLOS SON LOS QUE 
MÁS SUFREN ACCIDENTES 
LABORALES
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conseguir los papeles que ahora?
S: Mucho más fácil. Nosotros llegamos en 
2006. En 2005 dijeron que hubo una regula-
rización masiva de inmigrantes. Pero ahora 
conseguir la documentación es casi imposible. 
Porque por cualquier vía que la pidas te dicen 
que no.
U: ¿En qué notáis los inmigrantes africanos la crisis 
española?
S: Lo notamos en todo. Tengo muchos com-
pañeros que viven de lo que venden en la man-
ta, en la calle, y lo notan porque no se vende 
nada. Esta crisis nos afecta porque los que no 
tienen papeles no pueden lograr que alguien 
les haga un precontrato de trabajo para conse-
guirlos. Los que estaban trabajando han pasa-
do al paro. Muchos no lo reconocen pero los 
inmigrantes africanos son los que más sufren 
la crisis. Si hay trabajo abundante ellos traba-
jan en los sectores más peligrosos, en los que 
nadie quiere. Los datos dicen que ellos son los 
que más sufren accidentes laborales. Y ahora 
que no hay trabajo ellos tienen el mayor por-
centaje de desempleo.
U: ¿Has sentido alguna vez rechazo, desprecio, mira-
das racistas?

S: A lo largo de estos años muchos españoles 
se han ido acercando a los negros y han des-
cubierto que somos personas como ellos. Creo 
que en esto se ha mejorado. Pero el rechazo 
mayor está en los discursos políticos, en las le-
yes… lo que yo llamaría racismo institucional.
U: ¿Cómo habéis reaccionado tú y tus compañeros ante 
lo que acaba de suceder en Ceuta y está sucediendo en 
Melilla?
S: Nos concentramos en la calle para pedir 
aclaraciones y justicia. Porque hay que ponerse 
en el lugar de aquellas personas y preguntarse 
por qué tienen necesidad de saltar la valla. Por-
que ¿qué pasaría si cuando los jóvenes espa-
ñoles van a salir de España a buscar trabajo se 
encontraran en Barajas unas vallas de 6 m. con 
concertinas (cuchillas)? Nos consideran como 
si no fuéramos personas y disparan a unos que 
están nadando, indefensos,  personas que lo 
que necesitan es que les presten ayuda. Yo veo 
ahí una omisión del socorro debido, que aquí 
es un delito.
U: Yo oigo con frecuencia entre mis amigos y perso-
nas de mi familia esto: ¿por qué se vienen estos jóvenes 
a España, sabiendo cómo está España con la crisis? 
¿Tan mal estaban allí como para meterse en tantas 
dificultades y peligros?
S: Hay una cultura en África: vivimos en fa-
milias grandes pero nos independizamos muy 
temprano. Y si eres el hijo mayor sabes que te 
toca sacar adelante a tu familia y a tus padres 
ya mayores, que después de una vida de trabajo 
tienen derecho a descansar. Tienes que hacer 
algo y si no encuentras 
nada lo buscas donde 
sea. Si nuestras riquezas 
siguen saliendo de nues-
tros países sin visado, 
debido a que nuestros 
gobernantes son unos 
“mandaos” de Europa 
y EE. UU, que son los 
que realmente mandan, y por eso en nuestros 
países no hay trabajo, los jóvenes necesitan sa-
lir y estar lejos de sus familias, sufriendo pero 
intentando ahorrar algo que mandar a sus fa-
milias todos los meses.
U: Pero hay muchos sin trabajo que malviven. Si no 
pueden vivir para ellos mismos ¿cómo van a poder en-



¿Cómo se puede tener a 
una persona encerrada en 

un CIE hasta sesenta días 
cuando sólo ha cometido 
una falta administrativa 

por la que a lo más 
se paga con una multa 

económica?
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viar a sus familias? ¿Es que no saben cómo están vi-
viendo aquí la mayoría de los inmigrantes?
S: Hay algo en la cabeza del africano, que es 
Dios. Estamos en sus manos. Sufrir tenemos 
que sufrir y tenemos paciencia para aguantar y 
seguir buscando. Hasta que llegue el día en que 
lo encontremos. Y ese día llegará.
U: Serín, ¿qué tendría que pasar en África para que 
los jóvenes no se vieran obligados a salir de sus países y 
venirse a Europa?
S: Si no hubiera tanto saqueo de nuestras rique-
zas por parte de algunos gobiernos de fuera, y 
nuestros presidentes gobernaran por el bien de 
sus pueblos, los jóvenes no tendrían que salir. 
Por ejemplo en Mali hay oro y en Níger ura-
nio pero lo explotan los franceses. En Senegal, 
Mauritania, las empresas de pesca firman con-
tratos sin límites de cantidad. No contratan a 
la gente de allí ni pasan por nuestros puertos 
ni pagan nada.
U: Pero después de todo esto cuando venís os cerramos 
las puertas a cal y canto, a golpe de valla y concertina. 
¿Animáis a los de allí a que sigan viniendo?
S: Nosotros desde aquí transmitimos que aquí 
las cosas van fatal. Cuando llamamos por telé-
fono, cuando alguna vez vamos de vacaciones 
les contamos todo. Los deportados hacen lo 
mismo. Pero ellos siguen sin creerlo. Podemos 

convencer a algunos para 
que no vengan. De he-
cho, con compañeros de 
mi pueblo que están aquí 
estamos trazando un pro-
yecto de educación para 
que los chicos de allí estu-
dien y no se echen al mar. 
Intentamos conseguir 
ordenadores y hacemos 

aulas allí para enseñarles informática y formar-
los con charlas y debates. Pero políticamente 
es muy difícil.
U: ¿Qué cosas tendrían que cambiar aquí para que os 
sintierais tratados como personas?
S: Habría que cambiar las leyes de Extranjería. 
El acoso policial es tremendo: te paran en to-
dos lados, te registran, en plena calle te piden la 
documentación, ilegalmente. La gente que ve 
esto piensa: cuando le paran algo habrá hecho. 
Esto es lo que vienen a hacer aquí. Para eso 

pasan la frontera… Son delincuentes. Pero las 
leyes españolas señalan, tengo entendido, que 
sólo cuando alguien es sospechoso de algún 
delito se le puede identificar. Es una política 
racista. Y si te cogen y no tienes papeles te me-
ten en el CIE. Pero ¿cómo se puede tener a una 
persona encerrada hasta sesenta días cuando 
sólo ha cometido una falta administrativa por 
la que a lo más se paga con una multa? Y los 
vuelos de deportación. A los gobernantes de 
allí les dan dinero por los deportados pero se 
lo meten en sus bolsillos en vez de usarlo para 
crear trabajo para los que llegan, y a estos les 
dan algo para que puedan llegar hasta su casa. 
Y sin contar las redadas en la calle para llenar el 
avión que hará el vuelo de deportación…
U: Todo esto que estamos hablando ¿existía cuando 
tú viniste?
S: Tanto como ahora no. A veces nos pregun-
tamos qué tiene en la cabeza la policía para 
perseguirnos tanto.
U: ¿Será efecto de la crisis en la que estamos metidos 
en España?
S: Sí. Se persigue a los inmigrantes para que la 
gente piense que somos los culpables. En vez 
de dedicarse a arreglar la situación atacan a los 
extranjeros para enfrentarlos con los ciudada-
nos españoles.
U: ¿Tienes esperanzas de que estas cosas puedan ir 
cambiando?
S: En realidad, gran esperanza no tengo. En 
este mundo cada uno tiene que buscar y en-
contrar su sitio. Lo que pasa es que por este 
sentimiento de superioridad de unos y de infe-
rioridad de otros se está sometiendo al hombre 
negro toda la vida. En vez de pensar en hacerle 
avanzar para que pueda trabajar, prefieren con-
denarle a que esté siempre pidiendo derechos 
y libertad mientras los otros avanzan cada día 
más. Y esto lo tiene que solucionar el hombre 
negro, África. Será duro y difícil pero tenemos 
que vivir nuestra vida para no estar siempre 
dependiendo del FMI y de las ayudas de go-
biernos extranjeros que parece que te dan con 
una mano pero te quitan y te saquean con la 
otra.



Con la mirada firme, esta madre de 8 hijos 
cuenta que desde la llegada de la empresa arro-
cera han tenido que abandonar sus tierras más 
fértiles. Si antes su familia conseguía 40 sacos 
de arroz cada año, ahora apenas son cinco. “El 
gobierno cedió tierras sin consultar a las co-
munidades”, explica Filomeno Barbosa, secre-
tario ejecutivo de Aprodel, una ONG guineana 
que trabaja desde 2001 en la zona. Para Barbo-
sa, el primer responsable de este acaparamien-
to de tierras es el gobierno de su país, ya que 
debería haber advertido a la empresa para que 
negociara con las comunidades afectadas. “No 
queremos una inversión que traiga beneficios 
para unos y pobreza para otros”, razona en su 
oposición a las prácticas de Agrogeba. 

Condiciones laborales cuestionables.
Tampoco en el ámbito laboral escasean las crí-
ticas a Agrogeba. Con la llegada de la empresa, 
las críticas laborales son numerosas, en cuan-

El acaparamiento de tierras de una 
empresa española causa hambre en 
Guinea Bissau

“el primer responsable 
de este acaparamiento 
de tierras es el gobierno 
de su país, ya que debería 
haber advertido a 
la empresa para que 
negociara con las 
comunidades afectadas”

“Nadie nos preguntó, y desde que llegaron hemos pasado mucha 
hambre”. Sentada bajo un inmenso árbol, rodeada de la mayoría de 
su aldea, Djanabu Valde se lamenta de la llegada de Agrogeba. Fuente 
Informe de Alianza por la Solidaridad. Resume Maria José Azcona C. 
Madrid
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to a falta de pagos, contra-
tos y seguros de salud. “A 
mí me debían nóminas, me 
cambiaban, sin yo pedirlo, 
salario por arroz y sólo me 
tenían trabajando de mane-
ra temporal y sin contrato”, 
denuncia Sirufo Pemba, ex 
trabajador de la empresa. 
Agrogeba, cien por cien de 
capital español, empezó en 
2010 su proyecto empresa-
rial en Guinea Bissau con 
una inversión de cuatro mi-
llones de euros y una conce-

sión por parte del Gobierno guineano de 6.000 
hectáreas. El proyecto se encuentra en una fase 
inicial y la empresa, de momento, está explo-
tando una mínima parte.
Jaume Pons es socio de la 
empresa arrocera y geren-
te de la fábrica en Bafatá. 
Llegó hace cuatro años y 
dice que lo hizo actuan-
do “de buena  fe”, que 
el Gobierno les ofreció 
unas tierras para el cultivo 
de arroz y que éstas, que 
estaban abandonadas y descuidadas, gracias a 
la entrada de Agrogeba esas tierras son ahora 
productivas. Pons reconoce algunas de las de-
nuncias que hacen las comunidades afectadas, 
como que los guardas retienen a las vacas que 
entran en las tierras que ha ocupado la empre-
sa. El ganadero que quiere recuperarlas tiene 



“Toda la tierra fértil nos 
la ha quitado Agrogeba, 

hemos tenido que ir a 
cultivar a las tierras 

altas, donde se produce 
mucho menos” 
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que pagar 40.000 
francos CFA 
(unos 60 euros). 
Cerca de su ofici-
na está aparcada 
la avioneta con 
la que Agrogeba 
fumiga los terre-
nos. “Agrogeba 
ha implementa-
do un modelo 
de producción 
industrial inten-
sivo, lo cual im-
plica un uso intensivo de fertilizantes nitro-
genados y una gran variedad de agrotóxicos, 
llevados a cabo en su mayor parte por fumi-
gación aérea.” denuncia el informe de Alianza 
por la Solidaridad. Pons asegura que los pro-
ductos que utilizan para fumigar son legales y 
que los empleados que tienen que manipular-
los usan guantes y mascarillas para protegerse.
Sin embargo, las comunidades aseguran que el 
uso de pesticidas les está afectando a la salud. 
Maimuna Balde es matrona y por sus manos 
han pasado varias mujeres afectadas: “los pro-
ductos químicos desplazan las nubes de mos-
quitos de los cultivos a la zona donde hay más 
población y eso produce más malaria. También 
estamos teniendo más abortos”, denuncia.

Pobreza en nombre del progreso 
El Gobierno de Guinea Bissau calificó la in-
versión de Agrogeba en 2010 como un hito 

en el “proceso de mo-
dernización” del sector 
agrícola del país. Pero los 
habitantes de las zonas 
cercanas denuncian que 
ese supuesto progreso 
sólo les ha traído hambre, 
enfermedades y daños al 
medio ambiente. “Toda 

la tierra fértil nos la ha quitado Agrogeba, he-
mos tenido que ir a cultivar a las tierras altas, 
donde se produce mucho menos”, coinciden 
los habitantes de Sara Djae. Además, Balde de-
nuncia que cada vez encuentran más animales 
enfermos porque beben agua contaminada de 
fertilizantes y herbicidas.
“Tenemos que comprar el arroz que se produce 
en nuestra tierra”, “cuando el arroz no es bue-
no lo queman en vez de dejárnoslo”, “no han 
cumplido ningún compromiso”, son algunas 

de las denuncias 
que  se escuchan 
en una reunión 
de los vecinos de 
Tchutcho.

“No le hemos 
quitado la tie-
rra nadie”
Jaume Pons nie-
ga la mayoría de 
las acusaciones 
de las comuni-
dades y de las 

ONG. “No le hemos quitado la tierra a nadie, 
no había nada cultivado cuando llegamos, los 
salarios se pagan al día, mantenemos los pre-
cios de venta para ayudar a la población”, de-
fiende ante un grupo de periodistas en la mis-
ma fábrica de la empresa.
Pons también niega que sus cultivos hayan 
contaminado las zonas cercanas a sus plan-
taciones, aunque admite que no se ha hecho 
ningún estudio de impacto ambiental, ya que 
no lo exige la legislación guineana. Agrogeba 
forma parte del grupo empresarial petrolero 
Petromiralles cuyos dueños son los hermanos 
Josep María y Pere Torrens Ferrer. Ambos es-
tán pendientes de juicio en la Audiencia Na-
cional, acusados de fraude fiscal, blanqueo de 
capitales, maquinación para alterar el precio de 
las cosas y falsedad documental.

Acaparamiento global
El acaparamiento de tierras en los países del 
sur por parte de empresas extranjeras es uno 
de esos hechos que al producirse poco a poco 
y en zonas alejadas entre sí suele pasar desa-
percibido. Sin embargo, se trata de un fenóme-
no de alcance y consecuencias mundiales. 
Guinea Bissau es destino preferente para la 
agencia de cooperación española desde 2007 
y uno de los lugares más pobres del mundo, 
uno de cada cinco habitantes pasa hambre de 
forma crónica. Sin embargo, se da la paradoja 
de que la actividad de una empresa de capital 
español parece provocar justamente los efec-
tos contrarios a los que persigue la ayuda al de-
sarrollo en ese país.



Fatimata M’Bayé fue víctima de injusticias 
tradicionales hacia la mujer. Había nacido en 
1957 y con solo trece años la casaron con un 
hombre que le impedía ver a sus amigas y que-
ría que interrumpiera sus estudios. Fatimata, 
aunque era muy joven, tenía un carácter que no 
se dejaba doblegar. No se resignó a los límites 
que le imponían y resistió. El marido, cansa-
do de sus múltiples fugas, terminó por ceder 
y Fatimata apoyada por sus padres, obtuvo el 
divorcio a los dieciocho años, el mismo día que 
aprobó el bachiller.
Divorciada, pudo continuar sus estudios supe-
riores de derecho y economía en la Universi-
dad de Nuakchot. 
Fatimata es miembro fundador de la Asocia-
ción de Derechos Humanos de Mauritania 

FATIMATA M’BAYÉ, Defensora de los 
sin voz y sin derechos 

“Ante la injusticia no 
se puede callar. Todo 
ciudadano tiene el 
deber de denunciar 
las injusticias de su 
sociedad”

«Luchar contra las injusticias no es fácil en una sociedad de castas. 
Mi recorrido es el de una joven de buena familia que se reveló contra 
un matrimonio concertado y que hoy defiende la justicia ante los 
tribunales” Así habla Fatimata M’Bayé. Su  acción  se centra sobre 
todo en los derechos de los mauritanos de raza negra, de las mujeres, 
especialmente en lo referente a la igualdad de género, los derechos del 
niño y el problema de la esclavitud.    Paquita Reche, comité de Logroño.
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(AMDH), organización creada en 1991. 
Es Vice-Presidenta de la Federación 
Internacional de Derechos Humanos 
(FIDH) y abogada en varias jurisdiccio-
nes penales internacionales. Por su lu-
cha por los derechos humanos, ha me-
recido varios premios. En septiembre 
de 1999 recibió el premio Nuremberg. 
Ha sido la primera africana en recibir 
este prestigioso premio que se concede 
cada dos años. En junio de 2012 reci-
bió el premio “Trafficking in Persons 
Report”.
Una vida dedicada a defender la justi-
cia y el derecho. “Ante la injusticia no 
se puede callar. Todo ciudadano tiene 

el deber de denunciar las 
injusticias de su sociedad. 
En mi caso me sentiría 
muy mal no asistiendo a 
una persona en peligro, si 
quedara inactiva y me ca-
llase frente a la injusticia” 
(1). En Jeune Afrique po-
demos leer una anécdota de su vida que ilustra 
bien estas palabras. Durante uno de sus via-
jes, París Nuakchot, la abogada coincide con 
un joven emigrante expulsado por la fuerza y 
tratado de forma degradante y violenta. Ella 
protesta. Su protesta le vale ser expulsada del 
avión y detenida en el aeropuerto, “por alterar 
el orden público”.



Antes de que pueda haber 
perdón y reconciliación 

existe un deber de 
memoria de justicia y de 

reparación
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Fatimata M´Bayé ha contado más de una vez 
que si ella eligió estudiar derecho fue para po-
nerse al servicio de los “sin derecho” y “sin 
voz”.  Está presente en todos los frentes don-
de se perpetúa un sistema de injusticia y de 
dominación a pesar de las leyes, como ella de-
nuncia: “Mauritania ha firmado y se ha dotado 
de documentos y mecanismos para instaurar 
un estado de derecho, Pero todo eso es fun-
damentalmente teoría sin aplicación para que 
el país pase ante la comunidad internacional 
como un país de derecho” (2).
Para comprender la situación actual de los 
mauritanos de raza negra, hay que remontar-
se a 1989, momento del conflicto entre Mau-
ritania y Senegal a causa de una disputa entre 
campesinos de un lado y otro de la frontera. 
El conflicto costó innumerables vidas y des-
encadenó represalias hacia los mauritanos de 
raza negra. Decenas de miles fueron obligadas 
a exilarse a Senegal o Malí. En enero del 2008, 
el gobierno de Sidi Ould Cheikh Abdallahi 
inició un proceso de retorno con la ayuda del 
ACNUR (Alto Comisariado para los Refugia-
dos). Unos 25.000 refugiados fueron repatria-
dos después de casi veinte años de exilio. La 
operación organizada por el ACNUR terminó 
en 2012. Muchos de los que volvieron no han 
podido reinstalarse en sus pueblos de origen, 
ni recuperar las tierras que cultivaban. 

Para M´Bayé el problema 
de justicia hacia las vícti-
mas se ha cerrado mal, y 
pasará factura. Ella pien-
sa que hay que trabajar 
para que los culpables 
sean desenmascarados 

y que no puedan gozar de impunidad. No se 
puede hacer justicia igual para todos ni tratar 
de modo equitativo a todas las víctimas (3). Si 
las heridas no se cierran bien, un día pueden 
despertarse los viejos demonios. Antes de que 
pueda haber perdón y reconciliación existe un 
deber de memoria de justicia y de reparación.

La situación de los menores y los derechos de 
la infancia forman parte de las preocupaciones 
de la abogada. M’Bayé trabajó en el primer in-

forme hecho en el país sobre los derechos de la 
infancia. Además, ofrece apoyo legal a los me-
nores que hayan cometido delitos y es asesora 
jurídica de la organización “Terre des hom-
bres” en Mauritania. En 2014 ha sido elegida 
para la comisión de investigación de las NU 
sobre los niños soldado en R. Centroafricana.
Un problema de justicia todavía pendiente en 
Mauritania es el de la esclavitud, a pesar de ha-
ber sido abolida por tres veces, la última vez en 
1981. En ese momento se estimaba que entre 
el 10 y el 20 % de la población estaba redu-
cida a esclavitud. La pobreza, el desamparo y 
la inseguridad hicieron que algunos esclavos 
prefirieran quedarse con sus amos. Hay “hara-
tines”, o moros negros, que continúan traba-
jando como esclavos para los moros blancos. 
No se sabe exactamente su número, pero al-
gunos expertos estiman que la proporción to-
tal de esclavos en Mauritania es la más alta del 
mundo. En 2007, el gobierno de Mauritania de 
Sidi Ould Cheikh Abdallahi promulgó una ley 
que por primera vez penalizaba la práctica de 
la esclavitud, pero la realidad es que los grupos 
de población esclavistas, gozan a día de hoy 
de total impunidad. Asociaciones como IRA 
Mauritania (Iniciativa para el Resurgimiento 
del Movimiento Abolicionista en Mauritania) 
y SOS-Esclavos denuncian que a pesar de las 
leyes varios centenares de miles de personas 
serían todavía víctimas de prácticas esclavistas 
especialmente en el este del país. En este te-
rreno la Señora M´Baye también actúa. Como 
abogada y asesora de la organización no gu-
bernamental SOS-Esclavos en Nuakchot.
.La vida de Fatimata M´Bayé es un ejemplo de 
superación personal y de entrega. Coherente 
con sus ideas, ha alzado su voz contra lo ar-
bitrario y lo injusto y ha puesto su vida al ser-
vicio de los que no tienen ni voz ni derechos.

(1) y (2) Fatimata M´Bayé, La voix du droit un servi-
ce pour les sans droit, Mamoudou Lamine Kane. Noor 
Info Publié par Diko, 20 novembre de 2011 (3) Inter-
view exclusive au Calame, lundi 18 mai 2009 / 4)  Mau-
ritanie: les héritiers de l´esclavage, Amel Daddah, Le 
Monde Diplomatique, novembre 1998.



El 17 de enero de este año se filtraron una serie 
de documentos en la prensa sudafricana que 
revelaron la existencia de un plan para iniciar 
una campaña de relaciones públicas, encubierta 
y a gran escala, que contaba con un presupues-
to de 600.000 dólares y que estaba financiada 
mayoritariamente por el lobby farmacéutico 
con base en EE.UU. La meta era desestabilizar 
los esperados planes del Gobierno sudafricano 
para la reforma de las leyes de propiedad inte-
lectual, y conseguir que no entraran en vigor 
salvaguardas de salud pública que a día de hoy 
están ausentes en el sistema de patentes.
Médicos Sin Fronteras (MSF) expresó su satis-
facción ante la constatación de que el Gobier-
no de Sudáfrica estaba dispuesto a resistir a las 
presiones de la industria farmacéutica, a pesar 
de que ésta no cesa de intentar socavar los es-
fuerzos que está haciendo el país para refor-
mar las leyes de patentes y mejorar el acceso de 
los pacientes a medicamentos asequibles.
Las declaraciones del consejero delegado 
de Bayer Marijn Dekkers afirmando que “la 
compañía para la que trabaja no desarrolló 
un medicamento contra el cáncer para los in-

El Gobierno sudafricano planta 
cara a la industria farmacéutica

La meta (del lobby 
farmacéutico) era 
desestabilizar los 
esperados planes del 
Gobierno sudafricano 
para la reforma de 
las leyes de propiedad 
intelectual

El gobierno sudafricano quiere impedir que las grandes farmacéuticas 
se aprovechen de los ciudadanos creando patentes innecesarias y 
manteniendo así los precios altos de los medicamentos. Fuente: 
Médicos sin Fronteras, en Rebelión.
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dios, sino para los pacientes 
occidentales que puedan 
permitírselo”, resume las 
verdaderas intenciones de 
la industria farmacéutica 
multinacional, según el doc-
tor Manica Balasegaram, 
director de la Campaña de 
Acceso a los Medicamentos 
Esenciales (CAME) de Mé-
dicos Sin Fronteras: “Bayer 
está admitiendo a las claras 

que los fármacos que desarrollan van a ser de-
liberadamente repartidos entre sus pacientes 
más ricos”. 
A través de las iniciativas en las que está tra-
bajando el Gobierno sudafricano, se lograría 
asegurar que las compañías farmacéuticas no 
puedan extender los monopolios mediante el 
registro de nuevas patentes para medicamen-
tos cuando estos no su-
ponen una novedad. Se 
trata de una práctica muy 
extendida a través de la 
cual se combinan dos 
medicamentos en una 
sola tableta, o se cambia 
ligeramente una formula-
ción, y de esa forma, las 
farmacéuticas pretenden lograr la perennidad 
de las patentes bloqueando injustamente la 
competencia genérica. Las farmacéuticas con-
siguen así mantener los precios de los medica-
mentos muy altos y limitan la capacidad de los 
pacientes para acceder a los mismos.
Países como Brasil e India han conseguido un 



La industria farmacéutica 
no quiere que Sudáfrica 

reforme su sistema, 
y por supuesto no quiere 

que toque sus leyes 
de patentes
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equilibrio correcto entre la promoción de la 
salud pública y el acceso a los medicamentos, 
sin que por ello las compañías farmacéuticas se 
hayan visto afectadas en la protección de sus 
derechos de propiedad intelectual, ya que se 
les sigue concediendo las patentes sobre aque-
llos desarrollos que resulten verdaderamente 
innovadores. 
Las nuevas políticas de propiedad intelectual 
surafricanas, en el caso de que llegaran a apro-
barse, se pondrían al nivel del conjunto de 
leyes de propiedad intelectual de otros países 
de renta media y también estarían acordes a la 
normativa internacional. Además, se sentaría 
un precedente positivo para otros países afri-
canos que también están inmersos en procesos 
de reforma de su ley de patentes para tratar de 
asegurar que sus ciudadanos tengan acceso a 
los medicamentos que necesitan.
“Gracias a la filtración de estos documentos, 
ahora sabemos que Sudáfrica representa la 
zona cero para las compañías farmacéuticas, y 
que éstas se están preparando para iniciar in-
minentes batallas legales contra los Gobiernos 
de los países con ingresos medios que preten-
dan facilitar el acceso de su población a los 
medicamentos asequibles”, declara el Dr. Ma-
nica Balasegaram. “La industria farmacéutica 
no quiere que Sudáfrica reforme su sistema, 
y por supuesto no quiere que toque sus leyes 
de patentes, pues sabe que muchos otros paí-

ses tratarían de seguir el 
ejemplo”.
Dado que actualmente 
Sudáfrica concede paten-
tes ciegamente y sin ha-
cer un examen de calidad 
previo, patentando más 
medicamentos incluso 

que EE.UU. y Europa, el país a menudo no 
puede acceder a los medicamentos genéricos 
que sí están disponibles en otros países. Ade-
más, la enorme cantidad de patentes farma-
céuticas que están en vigor en Sudáfrica hace 
que se produzcan enormes demoras en lo que 
respecta a la introducción de la competencia 
genérica. En algunos casos, tal como ocurre 
con el imatinib, un medicamento anticancerí-
geno, Sudáfrica paga hasta 35 veces más por el 

producto original que otros países en los que 
existe una sólida competencia genérica.
“Los esfuerzos de la industria farmacéutica 
para minar la reforma de la ley de patentes no 
sorprenden a nadie, ya que se trata de las mis-
mas compañías que hace más de una década, 
cuando la epidemia del VIH/SIDA estaba en 
su mayor apogeo, intentaron negar el acceso 
de los surafricanos a antirretrovirales asequi-
bles”, afirma Andrew Mews, coordinador ge-
neral de MSF en Sudáfrica. “La historia se re-
pite ahora con los medicamentos para tratar la 
tuberculosis resistente, el cáncer, y otras enfer-
medades, ya que muchos de los medicamentos 
continúan patentados y cuentan con precios 

que están fuera del alcance de los pacientes y 
del departamento de salud”.
“Hemos visto extraordinarios resultados des-
de que empezamos a presionar a las compañías 
farmacéuticas para que permitiesen la entrada, 
comercialización y uso de antirretrovirales ge-
néricos en Sudáfrica y hemos demostrado que 
unos precios más bajos, además de mejorar el 
acceso de los pacientes al tratamiento, no da-
ñan ni la investigación ni el desarrollo de nue-
vos medicamentos”. El Gobierno sudafricano 
está bien posicionado para agilizar los cambios 
necesarios, aprobar la nueva política y mejorar 
la implementación de la nueva normativa de 
patente.



Tiken Jah Fakoly es ante todo un cantante 
comprometido con su continente. Nunca se ha 
cortado a la hora de denunciar los abusos de 
los políticos y las manipulaciones de las mul-
tinacionales en África, y particularmente en su 
país Costa de Marfil, que ha vivido desde la 
caída del Presidente Houphouët-Boigny (figu-
ra del país que no duda tampoco en criticar, 
erosionando la imagen de Padre de la Nación 
que se cuidó de dejar), caos político, segrega-
ción racial, desorden público, decadencia eco-
nómica, crisis de esperanza. Este compromiso 
abnegado le ha valido numerosos problemas y 
amenazas físicas, por no decir intentos de ase-
sinato. Cuando le quemaron su casa, decidió 
exiliarse.
La Historia es una parte importante de los tex-
tos y del mensaje de Tiken Jah Fakoly, quien 
afirma “creo que si el pueblo africano tuvie-

Tiken Jah Fakoly 

“Creo que si el pueblo 
africano tiene conciencia 
de su historia, de sus 
derechos y deberes, se 
podría defender mejor”

Cantante comprometido donde los haya, Tiken Jah Fakoly, alias de 
Doumbia Moussa se ha erigido como la gran figura emergente del 
reggae africano, siguiendo la estela de su compatriota Alpha Blondy. 
Fuente: http://www.lastfm.es/music/Tiken+Jah+Fakoly/+wiki. C. 
Valladolid
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ra conciencia de su historia, de sus derechos 
y deberes, se podría defender mejor”. En 
1999, firma un disco cuyo título es Lección de 
Historias.
TJF nos ofrece una crónica acertada de la situa-
ción africana a través de una música reivindi-
cativa y festiva. Sus bases 
de reggae, dub, soukouss, 
unen Jamaica con África 
y aciertan en un mensaje 
universal. Nos acerca a la 
realidad de un continen-
te castigado y acorralado 
por las grandes multinacionales que perpetran 
otro modelo de esclavitud, ahora económica. 
En Y’en A Marre (“Estamos Hartos”), canta:

“Tras la abolición de la esclavitud,
han creado la colonización,



LA  SOLUCIÓN ESTÁ EN LAS 
MANOS DE LAS JUVENTUDES 

AFRICANAS Y SI SE LO 
PROPONEN, PUEDEN LOGRAR 

LA PAZ Y LA ARMONÍA
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cuando hemos encontrado la solución,
han creado la Cooperación,
pero como denunciamos la situación,
han inventado la mundialización,
y sin entrar en explicar la mundialización,
es Babilonia que nos explota”.

Tiken Jah Fakoly no es su verdadero nom-
bre. Si Fakoli es un homenaje a su antepasado 
Manding, y Jah, un apodo que le pusieron de 
niño porque siempre pedía que le tradujeran 

las letras de Bob Marley, 
Tiken es la deformación 
del apodo “Tieni” en el 
idioma Manding que sig-
nifica “agitado” y que le 
había dado su padre por 
las razones que todos 

imaginamos.
TIKEN JAH FAKOLY nos contagia su com-
bate y nos enseña la historia de su pueblo, muy 
a menudo ignorada por Europa y América cu-
yos gobiernos, sea cual sea su color político y 
su afán “social”, no han dudado sin embargo 

en dirigir desde hace más de un siglo y medio 
el destino de varios centenares de millones de 
personas para controlar la riqueza de su sue-
lo, favoreciendo la corrupción, el hambre, la 
tortura, la dictadura, la discriminación, la ex-
plotación, las violaciones, la privación de liber-
tades fundamentales, la negación de su cultura 
ancestral, la manipulación y el enrolamiento de 
sus juventudes,… Y si no que pregunten en 
África por la herencia de un llamado “socia-
lista”, François Mitterrand, y por el papel de 
su hijo.
TJF nos pregunta cómo uno puede saber a 
dónde ir, si no sabe de dónde procede. Sus 
textos no proponen soluciones sino buenas 
preguntas. La solución está en las manos de 
las juventudes africanas y si se lo proponen, 
pueden lograr la paz y la armonía.
Si se levanta la juventud africana, pueden lo-
grar cosas muy importantes, vaticina en la úl-
tima canción de su último disco TIKEN JAH 
FAKOLY, como señal de esperanza; “Ça va 
faire mal” (“Va a ser fuerte”).



Su idea sobre la educación forma parte del 
legado que nos dejó ese gigante en humani-
dad, que fue Mandela. Mandela consideraba la 
educación como la más poderosa de las armas 
para cambiar el mundo y como motor del de-
sarrollo personal porque permite a “la hija de 
un campesino convertirse en médico, al hijo 
de un minero convertirse en el jefe de la mina, 
o al hijo de trabajadores agrícolas llegar a ser 
presidente de una gran nación”.
Los miles y miles de establecimientos esco-
lares, desde Universidades prestigiosas hasta 
humildes escuelitas de poblados perdidos de 
África, que llevan el nombre de Nelson Man-
dela, recuerdan la importancia que la educa-
ción tenía para él.
En el año 2002 Nelson Mandela y Graça Ma-
chel, ex ministra de Educación de Mozambi-
que, con la que se había casado en 1998, es-
cribieron un texto para sumarse a la Campaña 

MANDELA Y EDUCACIÓN: “La educación 
es el arma más poderosa con la que 
puedes cambiar el mundo”.

Mandela consideraba la 
educación como la más 
poderosa de las armas 
para cambiar el mundo

Nelson Mandela, padre de la Nación arco iris fue el hombre que luchó 
por la libertad, la igualdad y la justicia y supo conciliar memoria y 
reconciliación. Nos dejó como herencia un ejemplo de vida y reflexiones 
de gran sabiduría sobre problemas políticos y sociales que pueden 
ser fuente de inspiración para hombres y mujeres de todo el planeta. 
Paquita Reche, mnsda, Comité de Logroño
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Global por la Educación, lanzada por millones 
de padres, maestros y niños de todo el planeta 
para pedir a los Gobiernos una enseñanza bá-
sica gratuita y de buena calidad para todos los 
niños del mundo. En ese texto nos explican, a 
partir de la experiencia personal de ambos, la 
importancia de la educación para construir la 
persona humana y cambiar el mundo. “Nues-
tra educación fue la base que nos permitió to-
mar parte en los acontecimientos históricos 
de nuestros respectivos países: la liberación de 
nuestros pueblos del colonialismo y el apar-
theid” .
“La educación puede marcar la diferencia entre 
una vida de pobreza opresiva y la posibilidad de 
una vida plena y segura…Si no alcanzamos los 
objetivos para la enseñanza universal, no sólo 
no cumplimos nuestros 
compromisos como go-
biernos, comunidades y 
ciudadanos, sino que tam-
bién fallamos a nuestros 
niños. Todos ellos tienen 
derecho a aprender”.  
El texto de Nelson Mandela y Graça Machel 
conserva su actualidad. A pesar de los progre-
sos hechos en los últimos años, la “Educación 
para todos” está lejos de poder alcanzarse. Se-
gún la UNESCO, todavía, en África subsaha-
riana, hay alrededor de 29 millones de niños 
en edad de cursar estudios primarios que no 
asisten a la escuela, de los que 54% son niñas. 
Además, unos diez millones de niños abando-
nan la escuela cada año.
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TAMBIÉN LOS NIÑOS 
NACEN DE LAS ESTRELLAS
DONGALA, EMMANUEL B. 
(2003). Traducción de María 
Teresa Gallego Urrutia. España. 
Ediciones El Cobre. 

A través de la mirada cándida de un adoles-
cente se nos relata a grandes rasgos la historia 
de un innominado país de África Ecuatorial, 
tal vez el Congo, y la evolución de su comuni-
dad. El adolescente está tan fascinado por el 
oportunismo de su tío Boula Boula y sus te-
jemanejes, como por el humanismo de su pa-
dre, un maestro obsesionado por la ciencia y 
el conocimiento, y la sabiduría ancestral de su 
abuelo, maestro también y enemigo declara-
do de los curas. Los numerosos personajes de 
la novela conforman un cuadro vivaz y lúcido 
de las vicisitudes sufridas en muchos países 
africanos desde las independencias: el choque 
de la mentalidad africana y la colonial, la co-
rrupción política, los regímenes personalistas 
y autoritarios. La novela es un reflejo de las 
esperanzas que desatan en muchos africanos 
los conceptos de libertad y democracia. La 
obra es una defensa de los derechos huma-
nos y de la libertad de expresión, envuelta 
en un tratamiento crítico muy irónico, pero 
también humorístico y esperanzado. Una no-
vela muy original, tierna, real, escrita con esa 
forma tan africana de narrar que remite a la 
oralidad.

LOS AFRICANOS PRIMERO
Gerardo González Calvo, Editorial 
Mundo Negro, Madrid 2013

Este es el décimo libro que Gerardo Gon-
zález Calvo escribe sobre África. Analiza 
en esta nueva obra, desde su experiencia en 
11 viajes por países africanos, las venturas y 
desventuras, frustraciones y esperanzas de 
un continente inmensamente rico, inmerso 
en la pobreza por la codicia inconmensura-
ble de los países industrializados y la avaricia 
desmedida de sus dirigentes. Asegura el autor 
que “el continente africano tiene suficientes 
recursos naturales como para romper el cer-
co de la pobreza. Más aún, existe dinero de 
sobra para impulsar las infraestructuras, la 
sanidad y la educación. el problema es que 
ese dinero, acaparado avarientamente por las 
élites que detentan el poder, no circula en 
África, sino que se encuentra al resguardo en 
los bancos occidentales.”
Gerardo González Calvo es implacable con 
los corruptores y los corruptos, pero también 
muestra la cara más esperanzadora de África, 
protagonizada por las mujeres y los niños. 
Concluye esta obra con una valiente Car-
ta abierta a los jefes Africanos de Estado y 
de Gobierno, en la que les dice: “Ya pasó el 
tiempo de las reivindicaciones y de los discur-
sos anticolonialistas. Esta es la hora de uste-
des”. Les pide que gobiernen con honestidad 
y respeto, para devolver la confianza a sus 
ciudadanos. “Sean ustedes -les pide- dignos 
de ellos”.
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FIGURA FOLKLÓRICA
poseo tantos nombres
como lenguas existen

en África completa
mi nombre es chasqueado 

como cera de abejas en los dientes
o pronunciado suavemente
como miel en el estómago. 

bajo la hoz de la luna,
macho en su pegajosa figura,

corro y cazo 
veloz como el chacal plateado.

y cuando la luna es mujer, 
brillante en su círculo completo,

me escondo como una liebre
y la observo remolcar la marea

afuera de la rocosa playa. 
cambio mi naturaleza

veloz como un camaleón.
me escondo en matorrales

para asustar a un niño
y esparcir las cabras.

ordeño tibia 
leche de vaca. 

luego cuando el sol se inclina,
dirijo un coro de cigarras

en un árbol espinoso
y golpeo el tiempo púrpura.

moldeo mi cuerpo
en una plegaria del desierto

por toda el África.

DORIAN HAARHOFF (Namibia)
Traducción de Raúl Jaime Gavi


